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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En la Península.—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 

11 25 id.—La suscripciín empezará á contarse desde 1. ' y 16 de cada m«s.—La 
rrespondencia á la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 21 

JUEVES 3 DE NOVIEMBRE OE 1892. 

CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y en metálico 6 en letras de fácil cobro.—Oo 

rresponsales en París, A. Lorette, rué Caumartin, 61, y J. Jones, Faubourg-
Montmartre, 31. 

FUEGO Y CALOR. 
COCINAS FEANCESAS con varios fo

gones, horno para asados y pastas. De
pósito para agua caliente, forma artísti
ca y fundición esmerada. 

CHIMENEAS de mármol de Italia y 
Macael, con puertas de corredera. ' 

ESTUFAS Chauberski, varios tama
ños y artístico decorado. 

Exposición y venta, MüSEO COMERCIAL. 

—Puerta de Murcia. 

EL MEJOR BLASÓN 
Cuando en los grandes centros se 

habla de C a . t a g e n a , laíi personas 
raás sensatas no pueden menos de 
emitir opiniones, más ó menos dis
cutidas, pero s iempre honrosas y 
favorables pa ra esta cul ta pobla
ción. 

Por muchas que parezcan las ala
banzas qu-í se t r ibutan al puerto, 
al muelle, al arsenal , á sus fortifi
caciones, s iempre serán escasas» 
porque la verdad es que tales ele
mentos de riqueza, de trabajo y de 
cul tura, abren un ilimitado camino 
á los adelantos mode nos. 

Los elogios que SP hacea de su 
privilegiado suelo ra ñero, resul tan 
s iempre deficientes, porque quien 
pueda por sí raisra) cbservar , en 
conjunto y en de ta l le , ías fábricas 
y los c r i a d e r o s , comprenderá hasta 
dónde a lcanza verdaderamente su 
impor tanc ia . 

Al h iblar del aspecto de su cielo 
y la templanza de su cl ima, toda la 
ponderación resul ta pobre. No por
que el terreno deje de ser acciden
tado, se desentona el hermoso cua
dro que p resen ta . 

Al comentar el c a r ác t e r de sug 
habi tantes , suele tachársele de v e-
hemente en política, de ag radab le , 
socialmeute considerado, y do alg o 
tibio ea la cuestión religiosa. 

Dígase lo quo se quiera , ello es 
que los hijos de esta ciudad la pre
fieren á las que visitan d î ordina
rio, no solo por amor pat r io , ni por 
encontrar , razonando desapasiona
damente , sus innegables ventajas , 
sino porque no se adap tan fácil
men te á - l a vida y costumbres de 
ot ras localidades, y echan siempre 
de menos las engendradas por su 
carác te r y tendencias . 

Los forasteros que la visitan, la 
admiran; ios que en ella hab i tan , á 
pesar de sus deficiencias, fácilmen
te echan raices en su suelo, y bus
can , casi s iempre, la manera de no 
abaadonar a'i rec into . 

Pero unos y otros reconocen sus 
defectos; el más capitalísiiBO, el 
enemigo formidable con que hay 
que combat i r en sangr ienta y cons
tan te lucha, es el paludismo. 

Negro crespón que e m p a ñ a su 
puiisimo cielo, nota amenazadora 
que nos habla de destrucción y de 
muer te á cada paso. 

Este mal existe aquí de ant iguo, 
más ó menos desarrollado en oca
siones, segán las causas que agi tan 
y favorecen sus gérmenes de in
fección. 

Al considerar los estragos de esa 
enfermedad endémica y desastrosa, 
lo pr imero que se ocurre es tachar 
á los Ayuntamientos de incuria , y 
á la colectividad de los habi tantes 

e descuidados, por el abandono 

que hacen de su vida, que es la pri
mer fortuna con que Dios dotó al 
hombro. 

Si el vicio existe en la atmósfera, 
por circunstancias en que quizás 
influyan los humos que desprenden 
las chimeneas de las fábricas; oi el 
su^aaela lo Ua*iwett sí,, y ^ i ayuda 
á sostener sus estragos la falta de 
higiene y aseo, re la t ivas , la esca
sez de aguas y la falta de desinfec
ción, problemas son todos ellos, 
que como diguos de estudio, á la 
ciencia y á la observación les toca 
resolver . 

Ello es que el mal «jxiste, y que 
los remedios que hasta ahora se han 
ensayado son ineficaces; los proyec-
to-s que se t ienen, caminan á paso 
lento, y se nota una indiferencia 
punible, (permítase la frase) que no 
se concibe en un pueblo tan ac t ivo . 

Acaso esté cercano el día en que 
de raíz logren estirparse estas des
grac ias y en que la población se 
purgue de esa plaga con que hoy 
fatalmente aparece seña lada . 

Pero existe una tendencia dentro 
de sús muros , mejor.dicho, una vir
tud, que genera lmente no es todo 
lo admi rada que se merece, por 
los extraños, á pesar de que los hi
jos del país la consideran, y con ra
zón, el timbro raás preclaro do su 
patr ia; el soi que los a lumbra , la 
estrella que los guia por donde ca
minan. 

En una do las calles céntr icas , 
de esta ciudad, hay un g ran edifi
cio, que ampara á los enfermos; el 
Hospital de Caridad tiene fama uni 
versal , y ocioso seria ocuparse aho
ra de él. ni a labarlo en loque valp, 
porque bien lo han hecho plumas 
mejores que esta tan humilde, y 
porque las buenas obras hablan con 
sólo su existencia. 

Ahí se a lbergan los enfermos y 
se a m p a r a n los desvalidos en su 
dolencia, y esa gigante institución 
está solo sostenida por la caridad 
de ios hijos de esta t ie r ra . 

Es unánime el afán de a tender 
oou solicitud á sus grandes necesi
dades. Nunca se dio el caso de fal
tar elementos para dejar de cumplir 
con su levantada misión, ese edifi
cio, que creado por la iniciat iva 
par t icular de un héroe, as) ha con
tinuado y así vive, con una marcha 
de adelantos y desarrollo, crecien
tes. 

! Buena prueba de ello son '.as me
joras que en la actualidad se l levan 
á cabo: se está edificando un gran-

j dioso templo, que sustituirá al que 
' hoy existe, y el cual servirá de en

sanche a l tfenéfico asilo. 

Ese monumento g igan te , hab la rá 
con su presencia á cuantos lo con-

, templen y expl icará a lgo, que no 
I comprenden los que fian la dicha 

d é l a t ierra , en la riqueza y en el 
I p lacer de los sentidos. 

Esa magnífica y devotísima ima
gen de la Virgen de los Dolores, 
que sus sagrados muros han de 
guardar , es la fuente perenne de las 
misericordias, que la humanidad 
necesi ta , al a t ravesar el árido sen
dero por que camina . 

Hasta los raás despreocupados la 
invocan en sus añicciones, y el 
consuelo que no halUin en lo huma
no, lo encuent ran por su bendita 
mediación en lo divino. 

Díganlo sino esas mil tradiciones, 
esos recuerdos que las fami ' ias con
se rvan en su a lma, y esa fe viva 
que se sostiene en medio de las tur
bulencias filosóficas y del descrei
miento de que suele hacerse ga la 
en los tiempos modernos. 

Car tagena sostiene varios esta
blecimientos de beneficencia tan 
útiles, como de necesidad recono
cida en toda población civil izada, 
y se precia, acaso sin darse cuenta 
de ello, de real izar las aspiraciones 
religiosas de la verdadera car idad, 
en medio de una forma descuidada 
é indiferente, al parecer; pero nin
guno como éste: es un modelo ad
mirable del que se han sacado co
pias. 

Por eso los que empujados por los 
azares dei destino, hacemos la vida 
e r r an t e , que impone el cumpli
miento de los deberes, cuando lle
gamos aquí y penetramos en ese 
nunca bien ponderado Hospital de 
Caridad, doblamos la rodilla ante 
su excelsa Pat rona y la a labamos 
y bendecimos con toda la religiosi
dad de que es capaz nuestro espíri
tu admirado y nuestra satisfacción 
reconocida. 

Y cuantos penetren en el miste
rio que sostiene y a l ienta e s a t a n 
humani tar ia institución, hab rán de 
proclamar sin apasionamiento ¡ese 
es el mejor blasón de Car tagena! 

A D O L F O R . GAMEZ. , 

EL CENTENARIO 

Madrid 1.° Noviembre 92 

Sr. Director de KL ECO DE CARTAGENA. 
Muy sellor mío: Por fin las exposicio

nes se han abierto, aunque no se han 
inaugurado. 

En ésto, como en todo, por lo que á los 
festejos se refiere, ha habido poco orden, 
y en lo que es particular de las Exposi
ciones, un desconocimiento absoluto de 
lo que son este género de manifestacio
nes de la actividad moderna. 

No es posible y conviene hacerlo cons
tar, que se hayan verificado nunca dos 
Exposiciones más interesantes que la 
Histórico-Europea y la Histórico Ameri
cana, y esta última por la riqueza de sus 
colecciones, por su admirable Instala
ción, por el interés científico en general, 
etnológico y antropológico en particular, 
en su género es lo más notable que ha 
presenciado el mundo. 

Jamás hasta ahora se habían reunido 
todas las naciones americanas para traer 
á la madre patria elementos suficientes 
para reconstruir las civilizaciones de la 
América precolombina. 

Todos los pabellones que en la Exposi
ción Universal de París de 1889 hicieron 
los pueblos americanos, con ser tantos y 
tan costosos y tan elegantes, no ence
rraban de colosal interés lo que en
cierra la Exposición Histórico-Anjfri-
cara. 

En aquel admirable Campo de Marte, 
ni el pabellón mexicano con su admira
ble arquitectura as teca ni el del Ecuador 
de puro estilo Inca, ni la vistosa cons
trucción de la Argentina, ni la moderna 
elegancia de los chalets de Guatemala, 
Nicaragua, ni ninguno en fin, de aqüe* 
líos soberbios edificios podía prestar á 
la razón, a la ciencia y altaltruismo los 
servicios de la Exposici(ki Histórico-Ame-
ricana de Madrid. 

Conste ésto, pero conste también que 
estas Exposiciones que se verifican en 
Madrid no tendrán en el mundo la reso
nancia que d ebieran tener, porque l')S 
organizadores han olvidado que eu toda 
Exposición, por int«re8ant« qnegea,^ay 

un .50 por 100 de interés y otro 50 por 
100 de espectáculo. 

Sin este espectáculo la Exposiciones 
no ti'anspiran á la masa general de los 
países, porque como la mayoría de los 
que la visitan no son sabios, necesitan 
algo que, Mriendo los sentidos, les h.-iga 
fijar la atención. • 

Y esto espectáculo no es perdido ni 
para la ciencia ni para la industria: más 
se han generalizado el fonógrafo y el 
micrófono en las instsUaciones públicas 
de la galería de máquinas de las Expo
siciones de París, que con los libros y 
revistas que se ocupan de estos asun
tos. 

Pretender que la ciencia árida siem
pre y más que ninguna la antropológica, 
despierte el interés de las masas sin ro
dearla de espectáculo, es una candidez 
inocente de puro sabia. 

En Madrid con las Exposiciones y con 
las fiestas del Centenario, debían haber 
venido por espacio de tres ó cuatro me -
ses 20.000 personas diariamente, cons
tituyendo eso que se llama población 
flotante qae es la riqueza de los pueblos, 
la ba&e de su perfeccionamiento por el 
trato y el mutuo estudio de costumbre^ 
distintas, y la propaganda de la Exposi
ciones que empiezan por entretener y 
acaban por interesar. 

Y si esto es verdad por lo que á Expo
siciones se refiere, tratándose del Cen
tenario de Colón, sube de punto la res-
posabilidad de 1Q§ qtie han querido ha
cerlo eminentemente científico, menos
preciando las fiestas públicas, los espec
táculos y los regocijos populares. Preci 
sámente los centenarios se verifican pa
ra que el pueblo adquiera nociones de 
grandes acontecimientos, y es preciso 
llamarles la atención en forma que la 
entienda. Ni al Congreso Jurídico ni al 
Literario, ni al Geográíico rñ á ninguno 
concurre el pueblo. Los sabios ni los cul
tos no necesitan celebración de centena
rios para apreciar grandes acontecimien
tos, y por consecuencia cuanto se ha he
cho ea Espalla podrá ser magnífico, pro
fundo, extraordinario, pero no ha llena
do su misión. 

La pólvora de los directores de la fies
ta no resulta. 

El comercio de Madrid que tiene un 
instinto suicida, haciendo coro á los que 
decían que en las fiestas no debe gastar
se dinero, ha logrado que venga mucho 
menos gente que la que (^ebía venir, con 
lo cual, aunque á la inversa, ha realiza 
do un negocio tan famoso, como aquel 
que compraba botellas de champagne 
para aprovechar los corchos. 

Las Exposiciones y los centenarios son 
espectáculos esencialmente modernos, 
que no pueden hacerse á la antigua. Co
mo todo lo que es lujo, tiene que hacer
se bien ó no hacerse. 

Dar una gran comida, invitar á ella 
nacionales y extranjeros, servirles ex
quisitos manjares en platos de Talavera, 
alumbrarles con candil y mandarles á la 
cama á las ocho sin obsequiarlos y sin di
vertirlos, podrá ser sabio pero resulta 
tonto. 

Indigna que dos Exposiciones intere
santes y tan completas no tengan la re
sonancia que debieran tener y que se 
haya estado taneiego que las fiestas del 
centenario en Madrid, resulten pobres, 
deshilvanadas, cursis y pedestres. 

Y no hay que decir que se ha gastado 
poco dinero. Debía haberse gastado más, 
muchísimo más porque para Madrid es
tos hubieran sido reproductivos, y por
que no podemos ir diciéndoles á todos 
los extranjeros: «Míi'e V. las fiestas son 
malas, pero no han costado más que 
doscientas mil pesetas.» 

Yo no sé si esto que tengo la franque
za do decir será ó no popular, lo que sé 
es q?ie es verdad y que la capital de Es-
pafia ha quedako á la altura del betún. 

Como de Exposiciones creo eütetider 
mucho má» que aljgunos—no todos»—dié 

nuestros muñidores colombinos, entraré 
á descubrir las Exposiciones prin cipian-
do por la Militar, la Marítima, la Ame
ricana y la Europea; pero no á grandes 
rasgos, sino sala por sala, vitrina por vi
trina, como ya he hecho en las Exposi
ciones Universales de Barcelona y París. 

Por hoy, y empezando en mi próxima 
este estudio, sólo cuatro grandes rasgos 
del conjunto. 

Admirable el edificio; ciento treinta y 
cinco metros de largo por ciento veinti
cuatro de ancho, una superficie de diez 
y seis mil novecientos, una fachada prin
cipal soberbia y una belleza general que 
no nace del adorno, sino de la pureza de 
la linea. 

La Exposición fcuropea es una mara
villa; palpita toda la historia de nuestra 
grandeza en aquellas salas, donde á los 
Wdos de los manuscritos de Lope de Ve
ga y de los cuadros de Velázquez, están 
los arneses de lOs torneos, los tapices y 
las Mitologías de Diana. 

Sota por la vida moderna la tradición 
que guardaba para los cabildos el téSoro 
del arte católico, las * catedrales y laá 
iglesias han hecho una exhibíciÓií ma
ravillosa. El que atraviesa aquellas feálhs 
cree admirar un caleidoscopo en el qüó 
se le presentan lo* siglos de míéátf'á 
grandeza cincelados por Berrnguete, pin
tados por Velázquez y a t r i tos por Cer
vantes. 
^ La Iglesia merece un voto de gra^oias 
por lo que ha hecho y por la fbrma óñ 
que lo ha hecho, y ha demostrado uria 
vez más que no en balde ha sido la guar
dadora del arte y de la ciencia pOi" espa
cio de muchos siglos. 

La Exposición Americana es otra ma
ravilla. 

Se palpan las razas aborígenes, y al 
ver los instrumentos, los ídolos, las ai--
mas, las piedras y los barros que consti
tuyen la mayor parto de la Exposición 
Americana, so observa que en los restos 
de las tribus primitivas de Europa, en
cuentran sus iguales. 

La piedra de los sacrificios que pre
senta Costa-Rica, el Toctec de Mi^xico, 
la colección particular del Dr. Restrepo, 
el Tesoro de Quinbayas de Colombia, la. 
Tabla de la República de Santo Domin
go, y el Ingapirrea del Ecuador, el Osa*-
mento de Megaterio de Nicaragua, los 
manuscritos de Guatemala, las coleccio
nes prei^istóricas de la Universidad de 
Pensylvania (Estados-Unidos), las obras 
cartográficas de Suecia; los platos, los 
mosaicos y los tapices de Portugal; la ce
rámica del Perú, y tantas y taiitas otras 
iustalaciones sobre cada una de las cua
les podría escribirse un libro interesan
te, suspenden el ánimo, y con justicia 
me hacen repetir para «terminar, que las 
Exposiciones son extraordinariamente 
interesantes. 

Qarci -Fernández. 

CORREO DE SEÑORAS 

(DESDE PARÍS) 
Se prepara una revolución con respec

to al corsé, en vista del gran cambio quo 
la moda Imperio presagia. "Volveresaos á 
ver !as formas encontradas cu los cajo
nes entre las pi-endas de nuestras abue
las que conservamos como recuerda: el 
pecho será recto, las caderas amplias y 
se abrocharán por detrás; los' antiguos 
ojetes, serán reemplazados por sistemas 
mtty ingeniosos, mucho más ptóctícc» y, 
sobre todo, más rápidos; pero todavía 
tenemos tiempo para usar'.Iós jnodélos 
corrientes, pues es potío probáljle que 
las modiftcaoibfaesqufe ahora anuncio á ' 
mis lectoras qü'ódSii géheralniente adop
tadas este invierú'ó. 

En el ramo dé'perfumei-ía se empieza 
á explotar un perfumé inédito, el ¿dñt-
rct; es mrly suave y será apreciado por 
las personas enéüiigás de los perfames 
inertes. 


